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EL Tío TREMENDA, 
ó LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Si Castaña, estará malo el letor , que no ha venío es­
ta tarde? 

Epidemia. No habrá sah'o papel nuevo quizás hoy* 
Fodrio. Siempre hay papeles nuevos : ojalá no hu­

biera tantos. ¿ Sabe usté lo que yo pienso ? qi?e como 
el Diario relator tiene tan maldito i p a p e l , y la tpáá 
de las letras borrosas •, anque el moizo lee períeta?-
•mente, le será preciso estudiallO. ¿Y- qdé icé de los 
lairones el maestro Lorenzo? . 

Tremenda. ¿Qué lairones son esos, cómpae Podrió. 
Podrió. ¡Toma! ¿Qué no sabe osté que an^heiO'^ 

ibaron a nuestro compae Castaña? • - 't ^o i : ;. u .-aá 
Tremenda. No sé naa } pero yo no sé'COrao nOPisa^ 

ban a too el género humano. - •i'-- "• * ^-
Castaña. Me robaron en la mesma baile;-y por cier­

to que me he quedao jundío : tóito? eií dttierp que llá-i 
vaba j que pasaba de dósriEeaies 9 ' y {la pipi» rae la 
rompieron esos indinos. , ;. - "• - - ; . 

Tremenda. Macha falta jacen ea^Sivilla. ios Comisa­
rios de Pulicía, , ' / . 

Pndrio. Para, ajorcarlos. ¡ Maldecios; sean ellos ,' y 
como nos apretaban. ? / ; .^: .¡;;.u •'fajî  = / • 

Tremenda. Yo no jáblo d« los! añtr^dos . GomisaríO?, 
sino de los que debía haber ea mi conceuto. Óigame 
usté mi proyeuto , y luego me irá si pienso bien ó mal. 
Pocos saben me^or que yo lo que »erai» l<0!s Comisarios, 
por ciertas causas qué nQ son úeí. casoíreferir; -ptro^si 
«e pusieran, hoy u£í0s;C9nrisario8.taat'patciotasj ci3íi>a pí-



caros los anteríare? ; y si estas buenos Comisarios hi. 
ciesen tánio bien a la patria, como daño los pasaos, 
yo les aseguro a ostees que la pulicía no estaría tan 
atrasaá como éxperiittówamos. Los jueces que tenemos 
hoy en Sivilla no pueen dar abasto a tantísimo traba­
jo : solamente esos" preitos de limpiaura, que llaman de 
indenizacion , ocupan anque fueran diez Tinientes. Agre-
•guert Uítees los preitos entre panes , ios elicaos nego­
cios de los reos afrancesaos, y el diluvio de compa­
recencias' que cae por las noches , que parecen las ca­
sas de los jueces una carnicería : las ias y venías a la 
cárcel por declaraciones y arengas : vamos , no pueen 
anquft quieran asestir k too. ¿ Como han de rondar , ni 
coma han :de tratar de cosas de pulicía ? 

Castaña. Pero los Hombres-güenos ¿por qué no ce­
lan el cotarro ? 

Tfemenda^ Duerma eso, compae Castaña. ¿Le parece 
a oslé que toos los Hombres-güenos son güenos-hombres? 
Sus trabajitos hay ea_el particular i pero anque fueran 
IQOSt patriotas^ ¿xjué tienen que ver las facultaes de un 
Alcalde coa las de un Juez de quartel ó de pulicía? 
Eran elt|nes^a demonio los que pusieron los franceses en 
Sivilla i y si se pusieran hoy otros tantos de contra­
lla intención i yo le aseguro a osté que no habían de an­
dar los picaros tan escudiaos como andan entre nosotros, 
y que la pulicía habla de estar en solfa amanta. 

Epidemia. Ya se vé ? como el maestro Tremenda tra­
taba tan de cerca k su Comisario, está bien impuesto en 
toas sus picardigüelas. ¡ Y como se .fingía sw amigo ! 

Tremenda. Me jarte deengañarlo haíta el arma; pero 
el muy tunante me lo conoció a la proste. ¿ Qué habia 
yo de jacer sino fingirme su amigo? ¿No se acuerdan 
ustees quando aquel indino soplón mos acu5Ó de que 
en nuestra tertulia se leian papeles de Caiz, y si no hu­
biera sio por el conceuto ^ae tenia forniao^e m í , mos 



sopla en la Inquisición ? Al soplaricillo íe repfeha.idij 
iciendo, qiis Tremenda no era capaz de tratarse con bri­
ganes, ni de leer papeles de Caiz; quando bien saben os-
tees que raro era el que no leiamoá en este mesmo sitio> 
y que aquí no concurría nenguno que no fuese a prueb.v 
de bomba Grisiiaiío apostólico, j Y qué bien nie aprove­
ché yo de las noticias y de las jaranas que pasaban ea 
la comisaría? Mas de quatro patriotas se libeitaron de 
las uñas de los lobos por mi causa : y mas de veinte 
beneficios resultaron de mi aparente amista con aquek 
arrastrao. Pero vamos ai asunto, j Como se manejaron 
aquellos picaros en too lo perteneciente a pulicú! JastA 
las respiraciones q̂ ue osté daba en su casa,, la sabían ellos^ 
¡ Qué cudiao ea ios. pasaportes ! j Qué activiá. en. las iU-
gencias \ ¡ Qué rigor en el cumplimiento de los autos de-
gobierno y pulicía !. j Qué moas taa sutiles para escubrir 
los patriotas ! j Qué rondas toitas las noches ! Vaya, yo 
no pueoraenos de repetir que aquellos na eran hombres, 
sino diablos. Pues ahora bien : st me pone esté quatro 
Combarios coa las mésalas funciones q̂ ue los otros en 
sentío» contrario, ¿quien lé entra a la señora pulicía? Ni 
el demonio.. Ellos rondarán , y no- habrá ladrones : ellos 
espiarán, y no habrá tanto picaro renegao : ellos cela­
rán los pasaportes, y cuidarán de los entrantes y salien­
tes , y no habrá tanta gente desconocía^ que no sabemoa 
lo que son,, ni a qué vienen , ni de qué se sostienen : 
ellos velarán con rigor sobre el cumplimienta de los au­
tos y prúviencias de buen gobierno> y no ¿altará el aseo^ 
la iluminación , la tranquiiiá del vecindario , ecetéra. Ya 
>go. £1 proyeuto de la división de la zudiá en los quatro 
Ruárteles, lo habían de dac al diablo ahora los afrance^ 
«aos ; porque lo que ellos inventaron, coma triaca , l a 
«abian de ver ahora convertía en veneno. Lo que yo íes 
«seguro a ustces, y cudiao que soy ua salvage , es que 
st yo gobernara un quartel 9 por lai barbas que tengo 



qae habia de estar mas erecho que un juzo, y que el pi­
caro que se encontrara en é l , me lo hablan de clavar efl 
la frente. Tengo yo sobre esto formaa una instrucion, que 
llaman reglamento , para si llegara el casQ de hablar de 
este punto. 

Epidemia. Tráigasela oslé mañana , y la Yetemos, 
maestro. 

Tremenda. La trairé si se me «cuerda. Ahora voy a 
otro particular que rae está dando rulo , y que me ja-
ce cosquillas di as hace. Ya he dicho que los Jueces de 
primera instancia no tienen lugar para echar un cigarro 
i2n siquiera ^ pues , señor, j por qué no ha de haber hoy 
vui trebunal destinao solo para las causas de infiencia, co­
mo aquel que crió la Junta central, llamao de Seguriá pú­
blica? 2 Se necesitó entonces mas que hoy? No por cier-

. to. Entonces salia algún otro tunante que procesar ; pe­
ro ¿hora los hay h millares , como que ha estao «1 de-
inoráo sembrando ^zaña cerca de tres años en este sue­
la. Y ' nÉiirii¡5«eria yo «f^nsria yo que los jueces no fue­
sen hombres , sino diablos (ya usteet me entienden) , y 
*n caso de ser hombres que fuesen Robespierres. No nos 
í imos de sacar la espina de esa maldecía Junta criminal I 
^ Con que ella nos qutíaba IQS inocentes á montones , y 
ios criminales han de paseair^e descudiaos ! 
: Podrió. gY es usté «1 que ao había de jablar del Go­
bierno ? 

Tremenda. Si señor , el mesmo soy : ¿ esto es acaso 
ínormurar del Gobierno? Esto es manifestar mis deseos 
patrióticos,. y apetecer lo que me parede a mí que con-
5;'enía , áístingus casos, y concordaBii yutra. En toitolo que 
y y he propuesto, en lo que propongo aíiora, y enquaa-
to propusiere mientras viva, no me han dé oír ustees co-
'sa. que no sea un güan deseo'por la .felíciá de mi .pátsriau 
:¥aínonos antes que oscurezca , y mos encuentren l̂ í» 
^xaigod de nuestro compae Castaña, (Se corítinuará,) 


